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Había una vez un pirata tan chiquitín, tan chiquitín,  

que todo el mundo lo llamaba el pequeño pirata Serafín.

Aquel día, Serafín y su tripulación seguían la pista  

del tesoro más codiciado de los siete mares: 

el tesoro de los dinosaurios.



—¡TIERRA A LA VISTA! —gritó una grumete. 

De entre la niebla surgió una isla maravillosa,  
llena de árboles enormes, plantas increíbles  

y animales jamás vistos. 



Serafín y su tripulación desembarcaron  

y se pusieron a explorar. Pero de pronto  

perdieron de vista a su pequeño capitán.

—¡Ayuda! —escucharon.

¡Serafín se había caído en un agujero!

Cuando lo sacaron, se dieron cuenta  

de que en realidad aquel agujero era… 

¡una huella de dinosaurio!

Estaban echando un vistazo cuando…



¡GROOOOOOOOOAR!

¡Apareció un gigantesco tiranosaurio rex 
que comenzó a perseguirlos con cara de malas pulgas! 

—¡A CORRER! —gritó nuestro pequeño pirata.



Serafín y su tripulación huían  

a toda velocidad cuando, de repente,  

un pterodáctilo se llevó al 

pequeño pirata por los aires.

—¡Suéltame, pajarito! ¡No soy comida!



El pterodáctilo dejó a Serafín en su nido,  
y luego echó a volar otra vez.

—Tengo que escapar de aquí o  
me comerán —pensó Serafín, así  

que agarró una cáscara de huevo  

como si fuera un paracaídas  

y se lanzó al vacío. 

—¡AHHHHHHH! 

El pequeño pirata fue cayendo  

despacio hasta que aterrizó  

en la copa de un árbol. 




